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Es una iniciativa que busca presentar historias de personas a  partir de la
generación de información georreferenciada sobre el  estado y situación de
las familias ecuatorianas frente a la situación de emergencia y generada
por el COVID19. 
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Don Víctor y doña Laurita han enfrentado diferentes obstáculos durante la
pandemia: la limitación de vender sus productos agrícolas en la capital
provincial, problemas de salud por los cuales tuvieron que endeudarse, la
educación virtual de sus hijos con limitaciones tecnológicas y de conectividad
y la reducida comunicación con sus familiares. Algunos de estos retos los
siguen afrontando hasta la actualidad. Conoce cómo la Familia Villa Ortiz
enfrentó los desafíos de la pandemia en la ruralidad.

Resumen



Víctor Villa y Laura Ortiz son
una pareja de agricultores
chimboracenses, de 49 y 48
años de edad, respectivamente.

La familia

Villa Ortiz

Don Víctor y doña Laurita son una
pareja de agricultores oriundos de
Tixán, provincia de Chimborazo. Hace
cinco años que viven en Penipe, zona
rural de la misma provincia, donde
buscaron mejores posibilidades de
estudio para seis de sus nueve hijos.
Hoy en día, arriendan una casa y
viven con tres hijos menores y una
nieta. Aquí mismo disponen de
espacios para sembrar fréjol y maíz,
principalmente.

Habitualmente, la Flia. Villa Ortiz
destina una porción de su sembrío
para consumo propio, mientras que
el resto lo venden a bodegas de
granos en Riobamba. Durante el
confinamiento, provocado por la
pandemia, no pudieron comercializar
sus productos debido a las
restricciones de movilidad, pero al
menos sí pudieron proveerse de
productos externos, que llegaban en
camiones, aunque a precios
elevados. Cuando se dio un desabaste
cimiento, tuvieron que buscar en pob
lados aledaños o acudir a conocidos 
y amigos. 

En marzo de este año, el escenario se
complicó nuevamente con la caída de
ceniza del volcán Sangay, que
provocó dificultades en sus sembríos
y sus animales. Actualmente, están
comercializando la siembra rezagada
de la pandemia, pero doña Laurita
manifiesta  que  “está demasiado
barato, demasiado. Más antes de la
pandemia, medio saco de fréjol
vendía siquiera en cuarenta
dolaritos. Ayer, tanto luchar, vendí en
veinte dólares”.

"Aquisito, en el estadio,
hacíamos compras. Venían
camiones, pero era
demasiado, demasiado duro:
3 tomates $1, 3 choclos $1, un
puñado de cualquier cosa $1.
Demasiado, demasiado caro
eran las verduras.”

Laura Ortiz
Agricultora de Chimborazo
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A la difícil situación de la familia se
le han sumado complicaciones en la
salud de don Víctor. Antes del
confinamiento, había sufrido una
lesión en el tendón, que requirió
operación e inmovilización por varios
meses. Luego, en los momentos más
críticos de la pandemia, don Víctor
experimentó fuertes dolores y estuvo
al borde del desmayo, de manera que
la pareja se vio obligada a acudir a
una clínica particular y a una
cooperativa de crédito para poder
acceder a una operación de la
apéndice. A pesar de la intervención
quirúrgica, los dolores persistieron, y
se requirió de una segunda cirugía.
Menos mal, en esta ocasión se
acogieron a los beneficios del seguro
campesino, pues el préstamo de la
primera operación continúan
pagándolo.  De todas maneras, el
tratamiento sigue y representa un
gasto adicional: para conseguir   las 
medicinas requieren movilizarse a 
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Riobamba en transporte intercantonal
y, cuando el dinero no alcanza, se ven
obligados a suspender  la medicación
durante ocho o hasta quince días,
pese a las molestias.

Como consecuencia, don Víctor ha
paralizado sus labores en el campo,
por el esfuerzo físico que requieren.
En compensación, toda la familia
ayuda a trabajar la tierra y tratan de
complementar sus ingresos con la
venta diaria de la leche de una vaca,
la venta ocasional de los cuyes que
crían y la   venta     del     pasto     de 
las  propiedades de Tixán, que sirve
para alimento de animales.

Además, una hija que todavía vive con
ellos y cursa el último curso de
bachillerato, trabaja los fines de
semana y los feriados en un
restaurante de Penipe. Aunque no
recibe un sueldo fijo, “los cuarenta o
cincuenta dolaritos” que genera al
mes, los destina, por voluntad propia,
a ayudar con “cualquier cosita” en el
hogar. Otros dos de los hijos, en
cambio, se vieron obligados a migrar
en este último tiempo, para unirse a
dos hermanos en el exterior. Don
Víctor y doña Laurita recurrieron a
otro préstamo para costear este viaje.

Otro reto que acarreó la pandemia es
el de la conectividad. La familia debió
contratar internet para que sus hijos
continúen educándose.  Este servicio
constituye un gasto mensual, pero no
siempre funciona. 

“Los productos están baratos.
Leche igual a 30 centavos. A
veces pagan pasando casi un
mes. Eso también que tengo
recién este mes leche… y un
poquito, cinco litritos, seis
litritos diario. A un lechero
vendemos, pero acaso que viene,
a veces no viene, va dejando ahí”

Laura Ortiz
Sus ingresos provienen de diferentes

fuentes del campo
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“Ahorita el internet no vale para nada. Ya casi
un mes y medio que está poco, poco, no viene
todos los días. Aunque dejando de todo tengo
que pagar. Ya mandé a pagar otra vez y ni
siquiera tengo internet.”

“Dejando de todo, tengo que pagar”, a
pesar de que el último mes y medio
“el internet no vale para nada”,
menciona doña Laurita y agrega que,
a pesar de los esfuerzos, sus hijos se
han atrasado en sus actividades
escolares, pues se conectan a clases
únicamente cuando hay internet, y a
veces tampoco pueden descargar los
deberes. Adicionalmente, los tres
estudiantes (de tercero de
bachillerato, décimo y segundo de
básica) deben compartir dos
celulares, lo que complica aún más la
nueva modalidad de estudio.

Doña Laurita, por su parte, afirma
que “todo está difícil: [los wawas] no
entienden bien, extrañan ir a la
escuela, el chiquito mismo extraña a
los compañeros”. En todo caso, pese
a todos los contratiempos, continúan
considerando que la educación
actual es mejor que la que recibían
en Tixán, pues, a criterio de los
estudiantes, los docentes en Penipe
tendrían mayores conocimientos y
profesionalismo. También destacan
que la psicóloga del Colegio del
Milenio, donde estudian,  visita
periódicamente los hogares de los

Laura Ortiz
Tres de sus nueve hijos estudian en Penipe,

zona rural de Chimborazo

estudiantes que no
presentan  deberes, para dar
seguimiento y apoyo a cada caso.

Además de la educación, el internet
también es importante para las redes
sociales, que son uno de los medios
para enterarse de las noticias.
Durante la pandemia, incluso las
recargas se suspendieron en Penipe,
por lo que sólo podían acceder a
internet, desde el celular, cada
quince días. Esto también implicaba
limitaciones para contactarse con
sus familiares de Tixán, con quienes
se comunican en kichwa. A propósito
de ello, don Víctor y doña Laurita
lamentan que sus hijos solo
entiendan el idioma de sus
antepasados, pero que no lo hablen.
Una de las consecuencias es que
ellos no pueden comunicarse
directamente con su abuelita y
requieren que algún familiar les
traduzca.

Respecto al COVID-19, probablemente
don Víctor lo contrajo, pues así lo
indicaron los exámenes previos a la
primera operación de apéndice.  La
pareja relata que varios miembros de
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la familia sufrieron malestar
de  cuerpo, ardor de la garganta y
pérdida del gusto por dos o tres
días.  Para enfrentar estos síntomas,
siguieron los consejos y remedios
naturales de un doctor mexicano,
difundidos por redes sociales. Así, a
base de jengibre, ajo, vinagre,
bicarbonato e inyecciones sencillas,
superaron esta enfermedad que no
es ajena en la zona, pues varios
adultos mayores se contagiaron y
fallecieron en el asilo de ancianos de
la localidad.

Finalmente, doña Laurita y don
Víctor recomiendan que: “para que
papito Dios les proteja, en primer
lugar le pidan y tengan fe, de ahí que
se cuiden mucho para que no sean
contagiados”. También exigen que las
autoridades regresen a ver al campo,
que escuchen sus reclamos, pues se
sienten olvidados. Les piden “que
piensen que por la gente del campo
come la ciudad. Que no discriminen
[porque] todos tenemos derechos y
responsabilidades, todos somos
seres humanos, hechos de Dios”.
Concluyen haciendo un llamado a
“los jóvenes de este tiempo [para]
que sepan y aprendan a trabajar en
el campo, que ayuden a los padres y
sean responsables, que tengan la
idea de los ancestros, porque se van
olvidando del trabajo del campo”.

“La familia de mi marido era
bien kichwa. Yo, vuelta, no
sabía, pues. Me casé y aprendí
a hablar kichwa. Mi papi
finadito había salido a vivir con
los patrones. A mi mamita le
llevaron unas monjitas a
Riobamba. Por eso no sabían
hablar kichwa, se habían
olvidado. Regresando al campo,
poco poco sabía hablar, no
hablaban bien"

Laura Villa

“Mi mamita, mis familiares en
Tixán son kichwa. Nosotros
hablamos en kichwa, pero con
[nuestros wawitos] hablamos
en español. Entonces se
olvidan. Es bastante
preocupación para mí, porque
siendo mis hijos ya no
entienden, no hablan con
familia, ya no hablan con mi
mamita, ya no hablan kichwa"

Víctor Villa
Originario de Tixán, Chimborazo

Kichwa hablante
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Ruralidad
durante la
pandemia  
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menos de USD$ 2,8

dólares diarios

5 de 10
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aporta a la seguridad
social

+ 60%
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+ 30%
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Don Víctor y doña Laurita son 2 de
las 140.000 personas que se
dedican a la agricultura en
Chimborazo.

                                personas rurales

en Ecuador son pobres. Es decir,

viven con menos de USD 2,80 dólares

diarios.

5  de  cada  10

"La pandemia ha disminuido las
posibilidades de que la mayoría de niños y
niñas que viven en situación de pobreza
logren superar esta condición en su edad
adulta, debido a la deserción escolar y
barreras que la virtualidad supone, según
una estimación de UNESCO a nivel mundial."

¡Mi vida             !cuenta
Historias con datos contadas por personas

- 6 -



1

2

EMPRENDIMIENTOS E INICIATIVAS

LOCALES SOSTENIBLES

CHIMBORAZO

Emprendimiento comunitario de la Asociación
de Mujeres Mushuk Kawsay con el que producen
y comercializan yogur de mashwa. Las mujeres
que lideran esta iniciativa son oriundas de la
comunidad indígena Shobol Calerita, a 45
minutos de Riobamba. Detrás de la producción
de la bebida, está además el rescate del cultivo
andino de la mashwa, tubérculo similar a la oca
que se encontraba en riesgo de desaparecer.

@mashuayogurt

Ta n d a l l a  W a r m i s

Yo g u r  d e  m a s h w a

J a m b i  K i w a

Asociación productora y comercializadora de
tizanas aromáticas, medicinales y frutas
deshidratas orgánicas, con cobertura nacional e
internacional. La organización surgió en 1999 y
acoge a más de 250 socios de diferentes
comunidades de la provincia de Chimborazo. Las
mujeres campesinas, además de cultivar,
procesar y vender las plantas medicinales,
reivindican los conocimientos ancestrales de sus
madres y abuelas.

@Jambi-Kiwa-225976364204554

P l a n t a s  m e d i c i n a l e s
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S a r i v
3

4

Emprendimiento asociativo de agricultores de
las parroquias de Cacha, Licto y Calpi. La
iniciativa elabora y comercializa chicha de maíz
morado, bebida tradicional de los andes
ecuatorianos, originalmente consumida en
ocasiones festivas o ceremoniales. Sariv
comercializa dos tipos de bebida: chicha morada
y chicha de jora, en presentaciones de 330 ml. El
producto es refrescante y tiene propiedades
energéticas.

@sariv11

Te l e v i s i ó n  P u r u w á

Medio de comunicación comunitario, dirigido y
administrado por jóvenes de la Fundación de
Desarrollo Indígena de Chimborazo. El canal
emite señal abierta para Riobamba, Chambo,
Guano y zonas altas de Penipe y Colta. Su
programación, en español y kichwa, se plantea
desde un enfoque intercultural e incluye
propuestas informativas y educativas para
promover el uso de la lengua nativa en la
población indígena de la provincia.

@puruwaTV

B e b i d a  d e  m a í z  m o r a d o
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AG R ADE C I M I E N TOS
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Quienes conformamos Investoria Foundation
y somos parte del boletín Mi Vida Cuenta,
estamos muy agradecidos con doña Laurita y
don Víctor por su predisposición y apertura
para concedernos la entrevista y permitirnos
plasmar sus vivencias en la zona rural de
Penipe, Chimborazo, durante la pandemia.

¡ M u c h a s  g r a c i a s
d o ñ a  L a u r i t a  y  d o n  V í c t o r !
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Investoria es una organización de la sociedad civil
ecuatoriana, orientada a promover el desarrollo
sostenible a través de la investigación y
generación de proyectos sociales como tema
prioritario para los gobiernos locales, empresas,
organizaciones de la sociedad civil, universidades
y ciudadanía con el objetivo de reducir las
desigualdades sociales, económicas y
ambientales en Ecuador y América Latina.

El presente documento constituye un documento protegido por Derechos de Autor de titularidad de
INVESTORIA FOUNDATION.  Queda totalmente prohibida la reproducción, modificación,
comercialización y distribución no autorizada de los contenidos del  documento, constituyendo una
infracción contra los derechos de propiedad intelectual. La información contenida en el presente
 documento es de carácter confidencial y no podrá ser divulgada sin el consentimiento expreso del
titular.
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